
LA GUERRA 
SOCIAL 

YA NO TIENEN razón de ser las revoluciones netamente po- 
líticas. Matarse por encumbrar a un hombre al Poder es 
sencillamente estúpido. En nuestra época el personalismo 
sólo puede ganar adeptos entre los ignorantes o entre los 
cazadores de posiciones y de prebendas. 

La república burguesa ya no satisface a los hombres in- 
teligentes y de buena fe. La república burguesa solo satis- 
face a los políticos, a los que quieren vivir a expensas del 
pueblo trabajador; pero a la luz de la filosofía moderna es 
un anacronismo cuya existencia sólo es justificada por la 
ignorancia de las masas y la mala fe de las llamadas clases 
directoras de la sociedad. 

La república burguesa es un cadáver. Murió desde el 
momento en que al hacerse la declaración de los "Dere- 
c h o ~  del Hombre", todo se garantizó, menos la igualdad so- 
cial de los seres humanos que componen las naciones, y un 
cadáver no tiene derecho a inficionar el ambiente: hay que 
enterrarlo. E1 deber de los verdaderos revolucionarios 
es cavar una fosa y arrojar en ella a la república bur- 
guesa. 

La igualdad social, que es el sueño generoso de todos 
los hombres emancipados, se conseguirá conquistando el 
derecho de vivir, y ese derecho consiste en la facultad que 
todo ser humano tiene de aprovechar los progresos alcan- 
zados por la ciencia y por la industria en la producción de 
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todo lo que hace agradable la existencia y es útil al des- 
arrollo integral de la raza humana. 

El derecho de vivir es lo que queremos conquistar los 
liberales; ya no queremos orgullosos señores de la tierra 
y mustios esclavos de la gleba; ya no queremos señores feu- 
dales, verdaderos amos de horca y cuchillo. ¿Quieren vivir 
en la tierra los señores terratenientes? Que la trabajen al 
igual de los que hasta aquí han sido sus esclavos, los opri- 
midos peones. 

Una revolución que no garantice al pueblo el derecho 
de vivir, es una revuelta de políticos a quienes debemos dar 
la espalda los desheredados. Necesitamos los pobres una re- 
volución social y no una revolución política, esto es, ne- 
cesitamos una revolución que ponga en las manos de to- 
dos, hombres y mujeres, la tierra que hasta hoy ha sido el 
patrimonio exclusivo de unos cuantos mimados de la for- 
tuna. 

Pero, hay que entenderlo bien, la solución del problema 
debe quedar a cargo del proletariado. Si encomendamos la 
solución de él a las clases directoras de la sociedad, nos di- 
rán que la aplacemos hasta que se haga la paz, hasta que 
se constituya un Congreso que "decrete" la felicidad de los 
habitantes de Mexico, y una vez más en la historia de nues- 
tras esperanzas defraudadas habremos hecho el papel nada 
envidiable de carne de cañón. 

No; la sangre está corriendo ya a torrentes, y bien pron- 
to esos torrentes serán rios donde se habrán vaciado las 
vidas de muchos hombres buenos, y es necesario que ese 
derroche de energía, de vida y de generosos impulsos sirvan 
para algo más que el entroni~amiento de otro magnate. Es 
necesario que el sacrificio de los buenos tenga como resul- 
tado la igualdad social de los que sobrevivan, y un paso ha- 
cia esa igualdad es el aprovechamiento de los productos de 
la tierra por todos los que trabajen, y no por los amos. Si 
los amos quieren gozar de los productos de la tierra, que 
empuñen también la azada; que entren al surco con los tra- 
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bajadores; que rieguen también con su sudor la tierra, has. 
ta  hoy empapada solamente por las lágrimas, el sudor y la 
sangre de la plebe. 

La igualdad ante la ley es un farsa; queremos la igual- 
dad social. Queremos oportunidad para todos, no para acu- 
mular millones, sino para hacer una vida perfecta- 
mente humana, sin inquietudes, sin sobresaltos por el por- 
venir. 

Para el logro de esos beneficios no sólo se opone Diaz: 
se opone también, el Capital y se opondrá cualquier otro go- 
bernante que elijan las masas, cualquiera que sea el nom- 
bre del candidato y por bueno que sea personalmente. Por 
eso los liberales estamos resueltos a variar el curso de la 
actual resurrección. El mal no es un hombre, sino el siste- 
ma político y económico que nos domina. Si el mal fuera un 
hombre, bastaría con matar a Porfirio Diaz para que la 
situación del pueblo mejorase; pero no es así. Puede des- 
aparecer la odiosa personalidad del Dictador Mexicano, y 
el pueblo seguirá siendo esclavo: esclavo de los hombres 
de dinero, esclavo de la autoridad, esclavo de la ignorancia 
y de la miseria. Puede desaparecer el sanguinario tirano; 
pero el nuevo Presidente, quienquiera que él sea, tendrá 
listo el Ejército para asesinar a los trabajadores cuando 
éstos se declaren en huelga; tendrá listas las cárceles para 
castigar a las víctimas del medio que han delinquido por 
culpa del sistema social que nos ahoga; tendrá listos los 
jueces con sus odiosos libracos, tan blandos para los ricos, 
tan duros y crueles para los pobres. Puede morir el tirano; 
pero el sistema de opresión y de explotación quedará vivo 
y el pueblo seguirá siendo desgraciado. 

Como ya lo he dicho otras veces, el Gobierno no es sino 
el gendarme del Capital, el torvo polizonte que cuida las 
cajas fuertes de las aves de rapiña de la banca, del comer- 
cio y de la industria. Para el capital tiene sumisiones y 
respetos; para el pueblo tiene el presidio, el cuartel y el 
patíbulo. 



136 ricordo flores mngón 

No esperemos, pues, nada bueno del gobierno que llegue 
a implantarse después de esta Revolución. Si queremos li- 
bertarnos, obremos por nuestra cuenta tomando posesión 
de la tierra para trabajarla en común, y armémonos todos 
para que si alguna tiranía quiere arrebatarnos nuestra di- 
cha, estemos prontos a defenderla. 

Agrupaos, pues, todos los desheredados, bajo las ban- 
deras igualitarias del Partido Liberal. Contribuid para el 
fomento de la Revolución liberal, que de su fuerza depende 
la felicidad y la libertad de quince millones de seres hu- 
manos. 

(De "Regeneración", 11 de febrero de 1911). 


